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INTRODUCCIÓN
En el Departamento de Prehistoria de la Universidad 
Complutense de Madrid, entre los materiales arqueo-
lógicos depositados como colección de prácticas, se 
conservan algunos fragmentos de cerámica ática pro-
cedentes de Ampurias.
Uno de ellos nos ha llamado la atención desde hace 
años, pues pertenece a un vaso ático cerrado, posible-
mente un ánfora, decorado con ﬁ guras negras (Fig. 1, 
a). En él se aprecia la parte delantera de una clámide 
femenina cuyo estilo e iconografía permite interpre-
tarlo como una penguin-woman o «mujer-pingüino» 
(Beazley, 1951 (2ª ed., 1964), 47), una característica 
forma de representación femenina en las pinturas vas-
culares griegas inmediatamente anteriores a mediados 
del siglo VI a.C. o, si se preﬁ ere, del segundo cuarto 
de esa centuria, momento cumbre en la conformación 
del estilo ático de ﬁ guras negras.
Según podemos recordar, este singular fragmento 
fue recogido por nosotros personalmente hacia ﬁ nales 
del decenio de 1950 entre las tierras extraídas del fon-
do de la profunda excavación que se realizó para cons-
truir la gran cisterna ubicada al nordeste del ediﬁ cio 
del Convento de los Servitas, cuando se realizaron 
las obras de reconversión de las ruinas de la antigua 
iglesia del Convento para adaptarla como nueva sala 
del Museo Monográﬁ co de Ampurias. Dicha cisterna, 
destinada a almacenar las aguas recogidas en el amplio 
tejado del ediﬁ cio, está situada en un área inmedia-
ta sobre la que, muy posteriormente, en 2007, se ha 
descubierto un santuario portuario (Castanyer et alii, 
2011; 2012), lo que añade interés a esa estratégica área 
de la llamada «Neápolis» de Ampurias, la más próxi-
ma a la islita de la Palaia Polis de la antigua colonia 
focense de Emporion, situada en la actual San Martín 
de Ampurias.
DESCRIPCIÓN
Fragmento de la panza de un vaso cerrado, ya que en 
su interior ofrece las ﬁ nas acanaladuras horizontales 
propias de haberse dado forma a la pieza a torno, pro-
bablemente con ayuda de un pequeño fragmento de 
tela o de un elemento similar, cuyas huellas se traslu-
cen en acanaladuras horizontales sumamente ﬁ nas en 
la superﬁ cie interna, que también ofrece tres suaves 
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Figura 1: a-b: Fragmento de un ánfora de Ampurias atribuida al Pintor Lydos (anverso y reverso).
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ondulaciones o acanaladuras amplias, aunque muy 
poco profundas, separadas por dos zonas muy leve-
mente rehundidas, propias del modelado a torno de la 
pieza (Fig. 1, b). La arcilla es de color naranja muy 
bien depurada, característica de las producciones áti-
cas de la mejor calidad. Resulta perfectamente visible 
en el interior y en los cortes de rotura, así como en 
las zonas exentas de barniz de la superﬁ cie decorada 
externa.
La parte externa ofrece como decoración una ﬁ gu-
ra femenina de la que sólo se observa una gran mancha 
de color rojizo, en parte alterada, sobreimpuesta sobre 
otra mancha de barniz pardo oscuro, sin llegar a negro 
(Fig. 1, a). Se trata de una característica representación 
que Beazley (1951, (2ª ed., 1964), 46) denominó como 
penguin-woman, por la forma que ofrecen al sostener 
el manto con ambas manos, representación caracterís-
tica de la primera mitad del siglo VI a.C., pues después 
pasó de ‘moda’. La parte conservada permite distin-
guir los dos extremos delanteros de la klamys o clámi-
de de una ﬁ gura femenina estante hacia la derecha. Se 
aprecian perfectamente los apéndices extremos de la 
clámide, apuntados hacia abajo, y su pariphé o borde 
inferior bordado, de forma sinuosa, resaltado por un 
hábil y seguro grabado a buril, que precisa los deta-
lles sobre la mancha de barniz que conforma la silueta 
de la ﬁ gura. Una línea vertical, ligeramente convexa, 
marca la separación entre los dos lados de la clámi-
de y enlaza con el borde bordado de la parte inferior, 
formado por cuatro líneas paralelas grabadas con gran 
seguridad, dos para marcar el borde superior y otras 
dos para el inferior, entre las cuales corre una serie 
de SS, que representan la decoración o bordado de la 
cenefa o pariphé, de las que se conservan hasta once. 
Por debajo de la cenefa, todavía se aprecia el borde 
derecho vertical de la mancha de barniz oscuro que 
representa el himation o chitón de la vestidura. La su-
perﬁ cie de la clámide, por su parte, queda cubierta con 
la citada capa de pintura rojiza-morada, para represen-
tar que era de color y textura purpúrea, lo que permite 
identiﬁ car la ﬁ gura con una divinidad o un personaje 
femenino de alta estirpe, cuyos vestidos solían ofrecer 
este tipo de pigmentación.
Todavía a la derecha de la ﬁ gura se aprecia el ini-
cio de otra ﬁ gura situada delante o frente a la anterior, 
pero de la que sólo se distingue una pequeña mancha 
negra de borde redondeado que quedaba resaltada por 
dos trazos curvos paralelos a buril, quizás el codo de 
un personaje masculino situado a la derecha.
El estado de conservación del fragmento puede 
considerarse como bueno, aunque el barniz ofrece to-
nos más pardos que negros y también algunos fallos en 
la pintura púrpura sobrepuesta, hecho que revela que 
la pieza se pasó ligeramente de cocción en el horno. 
Además, la superﬁ cie externa presenta algunos dete-
rioros de poca importancia y todos los bordes ofrecen 
roturas limpias pero antiguas, con un inicio de erosión 
que denotaría que la pieza estaba aislada en un contex-
to secundario.
Dimensiones del fragmento: Altura máxima: 32 
mm; anchura máxima: 36 mm; grosor: 3 a 4 mm. Diá-
metro del vaso calculado por su curvatura horizontal: 
c. 200 mm; diámetro de la curvatura vertical: c. 150 
mm.
PARALELOS Y CRONOLOGÍA
Este pequeño fragmento corresponde a un vaso cerra-
do, posiblemente un ánfora ovoide tirrénica, de tipo 
eubeo o similar, más probablemente que a una hidria, 
puesto que carece de barniz en su interior y a juzgar 
por su curvatura, pero su fábrica es ática a juzgar por 
el barro, sin que se pueda precisar mucho más respecto 
a la forma del recipiente.
A pesar del reducido tamaño del fragmento, la ﬁ -
gura representada corresponde con seguridad, por su 
forma y características, a una penguin-woman (Bea-
zley, 1951 (2ª ed., 1964), 46), tal como conﬁ rma el 
dibujo de la clámide con la pariphé o cenefa de su 
banda inferior, que resultan característicos de la ge-
neración de pintores áticos y de otros talleres griegos 
contemporáneos, en especial de las obras tempranas 
del pintor Lydos.
La clámide o chlamýs con pariphé aparece en es-
cenas de carácter narrativo de algunas grandes cráteras 
de columnas del Corintio Medio pintadas a partir del 
590 a.C. hasta c. 550 a.C. (Arias y Hirmer, 1960, lám. 
XI; Bakir, 1974, lám. 2,2, 3, 14,2), como las obras del 
Pintor de Detroit y las ligeramente posteriores del Pin-
tor de la Cavalcade (Amyx, 1988, 196 s., lám. 79,1b), 
entre las que destaca la crátera del Pintor de Memnón 
del Louvre E 634 y la del Vaticano 126 (Amyx, 1988, 
nº K32, 14, lám. 14,2 y nº K45, 15, lám. 2,2 y 3). To-
dos estos vasos son obras del llamado Three Maiden 
Grup (Benson, 1969; Bakir,1974, 44 s), que se fechan 
c. 580-570 a.C (Bakir, 1974, 65), antes del ﬁ nal del 
Corintio Medio.
Este tipo de representación femenina desapare-
ce a partir de c. 550 a.C. al evolucionar la cerámica 
ática en las obras maduras de Lydos y de la genera-
ción de Amasis y Exekias, aunque representaciones 
de penguin-women prosiguieron en productos áticos 
retardatarios, como el Grupo del North Slope AP 942 
(Beazley, 1956, 89,1; Moore y Philipides, 1986, 148, 
nº 375) y en la cerámica eubea (Ure, 1973, 26 s., lám. 
6,e-f), cuyos productos iniciales son difíciles de distin-
guir de los áticos (Steiner, 1986, 6 s.; Shapiro, 1989), 
así como en producciones jonias de Clazomene, como 
el ánfora del Pintor de Petrie, del 540-525 a.C., de-
corada con una ﬁ la o procesión de penguin-women 
(Cook y Dupont, 1998, 98, ﬁ g. 12,3a), y el mismo tipo 
de clámide viste Edipo ante la Esﬁ nge en el ánfora del 
Grupo de Urla, de c. 540-525 a.C. (Cook y Dupont, 
1998, 101, ﬁ g. 12,4).
Al margen de las perduraciones citadas, el tipo de 
penguin-woman con clámide de púrpura decorada con 
pariphé en el borde también aparece en la cerámica 
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corintia, por ejemplo en la crátera del Vaticano del 
Three Maidens Peinter de c. 560 a.C. (Benson, 1969), 
pero resulta característica de la cerámica ática des-
de la generación del Pintor de Sophilos, c. 580 a.C. 
(Carpenter, 1986, lám. 2), y del C-Painter, c. 575 a.C. 
(Beazley, 1951 (2ª ed., 1964), lám. 10a), si bien es-
tos artistas ofrecen una técnica más miniaturista y sus 
clámides no muestran el borde delantero suavemente 
convexo que caracteriza las representaciones de la ge-
neración de Lydos.
La obra de este artista se ha identiﬁ cado al ﬁ rmar 
dos de sus obras como ‘HOLYΔΟΣ: ΕΓΡ[ΑΦ]ΣΕΝ «O 
Lydos egraphsen’, «el Lidio (me) pintó»1. A Lydos se 
le atribuye el desarrollo de la idea de decorar los va-
sos de forma con paneles de ﬁ guras de gran tamaño, 
idea tomada de las producciones del Corintio Medio 
(vid. supra). Esta nueva moda rompió la tradición casi 
miniaturística de los grandes pintores áticos del pri-
mer tercio del siglo VI a.C., como Sophilos, Nearchos, 
Klitias y el C-Painter (Beazley, 1951 (2ª ed., 1964), 
17 s.), originario de la decoración de telas y objetos 
de artes industriales, y dio inicio al sistema decorati-
vo de grandes paneles, probablemente inspirados en 
cuadros, que es el utilizado por los grandes pintores de 
1.  Beazley, 1951, 41; Boardman, 1974, 52; Tiberios, 1976, 15. 
Este pintor Lydos no se debe confundir con el esclavo que 
ﬁ rma un kyathos de ﬁ guras negras procedente de Vulci con-
servado en el Museo de Villa Giulia; cf. Canciani, 1978.
ﬁ guras negras del tercer cuarto del siglo VI a.C., como 
Amasis y Exekias (Beazley, 1951 (2ª ed., 1964), 57 s.; 
Technau, 1936).
Las ﬁ guras más tempranas de penguin-women apa-
recen especialmente en ánforas ‘tirrénicas’, como la 
de Lydos (Fig. 2, 1) del Museo de Florencia 70995 
(Beazley, 1971, 44, nº 32; Tiberios, 1976, lám. 22,a), 
pero también en placas funerarias, como la del Louvre 
CA 255, del Grupo Burgon (Beazley, 1956, 89-90; 
1971, 33), c. 560 a.C. (Brooklyn, 1981, 171 s., ﬁ g. 11) 
y en hidrias (Fig. 2, 2-3), como las de Munich y Berlín 
(Tiberios, 1976, lám. 2, 4b y 5).
En efecto, en el decenio siguiente, c. 570-560 a.C., 
se generaliza la característica banda de SS entre dobles 
líneas paralelas (Tiberios, 1976, ﬁ g. 2,a), como apa-
rece en ﬁ guras femeninas de hidrias (Tiberios, 1976, 
lám. 2, 4b y 5), como las de Munich (Fig. 2, 2) y Berlín 
(Fig. 2, 3). También la muestran una de las frecuen-
tes representaciones del Juicio de Paris (Raab, 1972, 
22 s.) y las dos últimas diosas en procesión del ánfo-
ra nº 86.AE.52 del J. Paul Getty Museum (Fig. 3, 1), 
obra identiﬁ cada por algunos autores como un ánfora 
tirrénica de Eubea datada c. 570-560 a.C. (Bothmer, 
1969; Jentoft-Nilsen y Trendell, 1994, 9 s., lám. 251,1 
Figura 2: «Pinguin-women» del Lydos Painter: 2,1, Ánfora tirrénica de Florencia 70995 (Beazley, 1951, 154, lám. 35,5); 2,2, Hidria 
de Munich 1681 (Beazley, 1951, 159, lám. 40,3); 2,3, Hidria de Berlin (Tiberios, 1976, lám. 2); 2,4, Ánfora de Basilea (Beazley, 1951, 
lám. 16a).
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y 252,1), aunque otros autores la consideran un ánfo-
ra ática próxima a las obras tempranas de Lydos y su 
taller, fechada c. 560 a.C. o poco después (Shapiro, 
1989, ﬁ g. 2), lo que parece más apropiado.
La última diosa de este vaso, que probablemente es 
Afrodita, viste una clámide púrpura que sólo se dife-
rencia del fragmento de Ampurias en que éste ofrece 
una línea simple en el borde delantero, mientras que 
dicho borde en la clámide de la diosa del ánfora de 
Malibú se ha trazado con la doble línea habitual (Fig. 
3, 2) y lo mismo cabe decir de la diosa central de la 
misma escena en el ánfora citada de Florencia 70995 
(Fig. 2, 1). Por ello, la ﬁ gura femenina del fragmento 
de Ampurias todavía resulta más próxima a la diosa 
central de la hidria de Munich 1681 (Fig. 2, 2), proce-
dente de Vulci (Rumpf, 1937, lám. 7d; Beazley, 1951 
(2ª ed., 1964), 159, lám 40,3; 1956, 108,12; Tiberios, 
1976, 129, nº 20, lám. 2), y a la diosa lateral izquierda 
(Fig. 2, 3) de otra hidria de Berlín (Rumpf, 1937, lám. 
7b; Beazley, 1956, 108,15; Tiberios, 1976, lám. 4b y 
5a), ya que todas ellas ofrecen la misma estructura, 
con una línea simple en la parte delantera, ligeramente 
convexa, mientras que una doble línea paralela marcan 
la pariphé del borde inferior del manto decorado con 
una cenefa de SS.
Las líneas paralelas que ofrece el fragmento de 
Ampurias aparecen trazadas con gran seguridad, lo 
que denota un pulso ﬁ rme, propio de un buen artis-
ta joven, como corresponde a estas obras tempranas 
de Lydos (Beazley, 1956, 108), autor cuya obra se ha 
fechado desde c. 575/570 a.C. hasta c. 535 a.C. Por 
ello, el fragmento de Ampurias se debe fechar hacia 
el 560 a.C., mejor que hacia el 550 a.C., y, en todo 
caso, no después de esa fecha (Tiberios, 1976, 85). El 
trazado de las citadas ﬁ guras de diosas ofrece gran si-
militud que con el fragmento de Ampurias en su forma 
y en la gran seguridad que muestra su dibujo a buril, 
hechos que pueden considerarse como características 
caligráﬁ cas que permiten atribuirlo a Lydos con alta 
probabilidad, lo que lleva a suponer que, probable-
mente, corresponda también a un vaso semejante, pro-
bablemente un ánfora de cuello como las de Florencia 
y Malibú, sin excluir totalmente una hidria, como las 
de Munich y Berlín.
Sin embargo, debe advertirse que la ﬁ gura femeni-
na del extremo derecho del ánfora 86.AE.52 (Fig. 3, 
1) y las del ánfora 86.AE.53 (Fig. 3, 3) del Paul Getty 
Museum, que forman pareja, ya ofrecen una estructu-
ra algo más simple de los bordes de la clámide, pues 
carecen de las SS del fragmento de Ampurias (Jentoft-
Nilsen y Trendell, 1994, lám. 252,2 y 253,2), lo que 
1as aproxima a otras ﬁ guras semejantes representadas 
en ánforas eubeas o áticas, a lo que se añade su discu-
tida clasiﬁ cación (vid. supra), y lo mismo cabe decir 
de la del Pintor de Omaha (Fig. 3, 4), datada igualmen-
te c. 570 a.C. (Steiner, 1986, lám. 11,1; Albersmeier 
(ed.), 2011, 174-175), que ya es de una mano clara-
mente distinta y menos segura.
Todas estas obras son aproximadamente contem-
poráneas al inicio de la producción de Lydos, pintor 
cuyas clámides suelen ofrecer una banda o pariphé de 
SS entre dobles líneas paralelas hasta mediados de si-
glo (Tiberios, 1976, ﬁ g. 2,a), como en un ánfora (Fig. 
2, 4) de una colección privada de Basilea (Bazley, 
1951 (2ª ed., 1964), lám. 16), si bien el motivo de SS 
entre dobles líneas paralelas lo siguió usando hasta el 
decenio 550-540 a.C., como evidencia el chitón de la 
ﬁ gura de Teseo del ánfora del Paul Getty Museum, 
Figura 3: «Pinguin-women» comparables al fragmento de Lydos hallado en Ampurias: 3,1, Ánfora eubea del Paul Getty Museum nº 
86,AE,52, de c. 570-560 a.C. (CVA, USA 30, Getty 5, lám. 252); 3,2, Ánfora euboica de Malibú, c. 570-560 a.C. (CVA, USA 30, 
Malibu 5, lám. 252); 3,3, Ánfora eubea del Paul Getty Museum nº 86,AE,53, de c. 570-560 a.C. (CVA, USA 30, Getty 5, lám. 253); 
3,4, Ánfora del Omaha Painter, c. 570 a.C. (Albersmerier (ed.), 2011, 174-175); 3,5, Crátera de Polygyros del Pintor del Vaticano 309 
(Tiberios, 1976).
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86.AE.60, atribuida a Lydos o a un pintor muy próxi-
mo, época en la que la forma característica de las 
penguin-women ya había desaparecido (Clark, 1988, 
1, lám. 2,1). Los platos áticos de Lydos y su entorno 
también evidencian que el fragmento de Ampurias es 
claramente anterior al estilo más degenerado y suelto 
que ofrecen algunos platos, como el de Atenas MN 
17311 con despedida de un hoplita, que corresponde 
a la madurez de Lydos y próximo al Pintor del Louvre 
F 6 (Callipolitis-Feimar, 1974, 115, lam. 32, nº 42), 
el plato del Pintor de Ready en la Acrópolis de Ate-
nas nº 2420, contemporáneo de la fase ﬁ nal de Lydos 
(Callipolitis-Feimar, 1974, 129, lám. 39, nº 18) y el 
del Pintor de Erinia (Callipolitis-Feimar, 1974, 136-
137, lám. 42, nº 56), ya de la segunda mitad avanzada 
del siglo VI a.C.
En consecuencia, este fragmento de Ampurias 
puede atribuirse, sin diﬁ cultad, a la mano de Lydos en 
los primeros años de su producción, por su total se-
mejanza con las hidrias de Munich y en especial de 
Berlín, de c. 560 a.C. (Beazley, 1951 (2ª ed., 1964), 
41 s.; Tiberios, 1976, 85). A pesar de que el reducido 
tamaño del fragmento puede plantear dudas sobre su 
atribución a la propia mano de Lydos, la ﬁ rmeza de las 
líneas y en el tratamiento de la ﬁ gura humana conﬁ r-
man el estilo de dicho pintor, al que puede atribuirse 
sin excesivas dudas, aunque dicho estilo fue copiado 
por otros pintores de su entorno y por los colaborado-
res de su prolíﬁ co taller (Beazley, 1956, 107 s.; 1971: 
43 s.; Tiberios, 1976; Carpenter, 1989, 29 s.), como 
el Pintor del Vaticano 309 y el Pintor del Louvre F6 
(Beazley, 1956, 114), que comparten la misma manera 
de pintar algunos elementos, como los animales del 
llamado ‘estilo Lydos’, aunque sus ﬁ guras humanas 
sean más fáciles de identiﬁ car.
CONCLUSIONES
Este fragmento de un vaso grande ático cerrado de ﬁ -
guras negras se debe atribuir probablemente a un ánfo-
ra de cuello, más que a una hidria. Sus características 
estilísticas parecen corresponder a la propia mano del 
pintor Lydos o a su círculo inmediato y permiten datar-
lo hacia el 560 a.C. Representa una ﬁ gura femenina en 
forma de pinguin-woman, seguramente una diosa con 
su clámide de púrpura, quizás Afrodita, en una escena 
que pudiera tratarse del Juicio de Paris, tema muy re-
currente en esos años y repetidamente documentado 
en la obra de Lydos (Fig. 4), quien dejó de representar-
lo antes del 550 a.C. (Shapiro, 1989, 25-27).
Este vaso de Lydos o de su círculo inmediato puede 
relacionarse con otro fragmento de Ampurias atribui-
do por B. B. Shefton a una crátera de columnas del 
círculo del Pintor de Lydos datada c. 560-550 a.C. 
(Trías, 1967, 100, nº 247, lám. LIV,2; Jully, 1980, 32; 
Rouillard, 1991, 84, lám. I, nº 10; Domínguez Mone-
dero y Sánchez, 2001, 64), que es la pieza recogida por 
J. D. Beazley (1958, 108, nº 11, según comunicación 
personal de B. B. Shefton) como procedente de Am-
purias con una cabeza de hombre y la cabeza y hom-
bros de una mujer hacia la derecha. Por tanto, el nuevo 
fragmento de Lydos es uno de las escasos vasos áticos 
de alta calidad de Ampurias de la primera mitad del 
siglo VI a.C.
Entre estas piezas del primer tercio o de la pri-
mera mitad del siglo VI a.C., al margen de aryba-
lloi, pyxides y copas-skyphoi del Corintio Antiguo 
(620-590 a.C.) y Medio (590-560 a.C.) proceden-
tes de las necrópolis (Domínguez Monedero y Sán-
chez, 2001, 63), sin contar la abundante cerámica 
de la Grecia del Este, más difícil de datar con preci-
sión, hay que incluir también los escasos productos 
áticos, como un lekanis del Pintor del Polos, de c. 
580-560 a.C. (Trías, 1967, 92, nº 220, lám. XLVII,1; 
Rouillard, 1990, 94; Domínguez Monedero y Sán-
chez, 2001, 66), una copa de komastas, c. 580-560 
a.C. (Jully, 1979-1980, 448, ﬁ g. 1,3; 1980, 28, lám. 
II,3; Rouillard, 1991, 85) y otras de Siana, datables 
c. 570-550 a.C., halladas en la Palaiapolis (Aquilué 
et alii, 2001, 308, ﬁ g. 21,5-8), y otra en la Neápolis 
(Rouillard, 1991, 85, lám. II;6; Domínguez Monede-
ro y Sánchez, 2001, 64). De esas mismas fechas es un 
fragmento de ánfora tirrénica datada c. 565-550 a.C. 
(Almagro, 1949, 101, ﬁ g. 39; Jully, 1979-1980, 447 
Figura 4: Juicio de Paris por Lydos, en el ánfora tirrénica 70995 
del Museo de Florencia.
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s., ﬁ g. 1,2; 1980, 28, lám. II,2; Rouillard, 1991, 82; 
Domínguez Monedero y Sánchez, 2001, 64) y un le-
kythos del Sandal Painter, c. 575-550 a.C. (Rouillard, 
1991, 93; Domínguez Monedero y Sánchez, 2001, 
65), mientras que en el tercer cuarto del siglo VI a.C. 
la cerámica ática aumenta de forma signiﬁ cativa, con 
algunas piezas de calidad, como el fragmento de án-
fora del Grupo E, de c. 545-525 a.C. (Trías, 1967, 58, 
nº 92, lám. XX,1; Domínguez Monedero y Sánchez, 
2001, 64), que cabe relacionar con un kýlix del mismo 
Grupo E procedente de Ullastret (Trías, 1967, 223, nº 
3), y diversos fragmentos de copas de bandas de los 
Pequeños Maestros, de tipo Droop, etc. (Rouillard, 
1991, lám. I).
Por ello, la cronología de este fragmento de vaso 
de Lydos refuerza la presencia de vasos áticos del se-
gundo cuarto del siglo VI a.C. en el emplazamiento 
griego inicial en tierra ﬁ rme de Ampurias, pues hasta 
ahora sólo se había contabilizado 6 fragmentos datados 
580-550 a.C. (Rouillard, 1991, 151). Estos fragmentos 
precisan las cronologías propuestas en estos últimos 
años para el establecimiento en la Neápolis hacia el 
570 a.C. (Rouillard, 1991, 151 s.; AA.VV., 1998, 106, 
112; Domínguez Monedero, 2007, 350), cronología 
que resulta muy ligeramente posterior al inicio del 
asentamiento griego en la Palaia Polis, poco antes 
del 580 a.C. según las últimas excavaciones (Aquilué 
(ed.), 1999, 186 y 473).
En consecuencia, estos diversos vasos áticos per-
miten precisar que los focenses debieron establecerse 
en tierra ﬁ rme, en la llamada ‘Neápolis’, antes del ﬁ nal 
del primer tercio del siglo VI a.C., c. 570-560 a.C., 
pues parece difícil que hubieran perdurado en el dece-
nio siguiente vasos áticos tan distintos y de cronología 
tan coherente, ya que ninguno de ellos es posterior a c. 
560 a.C. El escaso margen cronológico de c. 580-560 
a.C. en que se fechan todos los citados vasos supone 
que el paso a tierra ﬁ rme desde el asentamiento inicial 
en la Palaià pólis (Strab. III,4,8) se debió producir en 
un lapso de tiempo que no supera los 20 años, por lo 
tanto, en la misma generación en la que los focenses se 
había asentado por primera vez en la islita de San Mar-
tín de Ampurias, que pasó a ser considerada la Palaia 
Polis (Almagro, 1951, 77 s.).
En una visión sobre la difusión de los vasos áti-
cos de esos años, es interesante señalar que Marse-
lla también ofrece el mismo conjunto de cerámicas 
áticas del Grupo de Comastas, del círculo de Lydos 
y de ánforas tirrénicas de c. 575-550 a.C. (Hesnard 
et alii, 1999, 25), por lo que reﬂ eja el mismo ámbito 
comercial. Más en concreto, este fragmento de Lydos 
se debe relacionar con otras obras de dicho pintor o de 
su círculo importadas en el ámbito comercial focense, 
como una copa de botones de Lydos hallada de Gra-
visca (Iacobazzi, 2004, 46 s., nº 45a) y una crátera de 
Pech Maho, Sigean, Aude, de c. 560 a.C., atribuida a 
la manera de Lydos (Jully, 1973, 213; 1980, 32). Por 
el contrario, no se han identiﬁ cado por ahora obras 
de Lydos en la factoría focense establecida en Onuba, 
Huelva, en la fase de climax de las importaciones ce-
rámicas áticas a través del comercio focense (Domín-
guez Monedero y Sánchez, 2001, 5 s.), aunque este 
excepcional yacimiento, esencial para comprender 
las relaciones de los focenses con Tartessos, ha pro-
porcionado piezas contemporáneas de alta calidad. 
En Huelva se ha identiﬁ cado hasta ahora un ánfora 
con metopa con cabeza de caballo, de c. 590-580 a.C. 
(Domínguez Monedero y Sánchez, 2001, ﬁ g. 12,3), 
otro ánfora del Círculo del Pintor de la Gorgona, de 
c. 580 a.C. (Domínguez Monedero y Sánchez, 2001, 
10, ﬁ g. 13, nº 1), otro fragmento, quizás de un dinos, 
del círculo del Pintor de la Gorgona o de Sophilos, 
c. 580 a.C. (Domínguez Monedero y Sánchez, 2001, 
15, ﬁ g. 13, nº 1) y un olpe y una copa de Gordion 
de Kleitias, c. 570 a.C. (Cabrera, 1988-1989, 55, ﬁ g. 
10; Olmos y Cabrera, 1980, 5 s.; Cabrera y Sánchez, 
1998, 284 s., nº 23 y 24; Domínguez Monedero y Sán-
chez, 2001, 10 s., ﬁ g. 4, nº 5-6), además de un án-
fora tirrénica, de c. 570 a.C. (Domínguez Monedero 
y Sánchez, 2001, 15, ﬁ g. 5, nº 2). También un plato 
ático atribuido al Pintor de Londres B-76, fechado ha-
cia el 570-560 a.C., probablemente llegado a través 
del comercio onubense, se ha hallado en la colonia 
tartesia de Dippo, Guadajira, Badajoz (Jiménez Ávila 
y Ortega, 2004, 15 s. y 68 s.).
Estos hallazgos de cerámica ática deben enmar-
carse en su contexto histórico. El predominio del co-
mercio fenicio en Iberia desde el siglo VIII a.C. se 
vio afectado a inicios del siglo VI a.C. por la repercu-
sión en Occidente de acontecimientos históricos del 
Mediterráneo Oriental. El asedio por Nabucodonosor 
de Babilonia de Tiro, gran metrópoli fenicia, entre el 
585 y el 572 a.C. quebrantó el comercio fenicio. Los 
focenses, que habían fundado c. 600 a.C. Massalia 
y poco después Emporion, intensiﬁ caron su activi-
dad colonial y llegaron a Tartessos, donde estable-
cieron relaciones con Arganthonios (Herod. I,163), 
como evidencia su factoría en Onuba, en la actual 
Huelva (Cabrera, 1988-1989; González de Canales 
et alii, 2004). Por toda la costa mediterránea de Ibe-
ria un horizonte de productos del comercio focense 
sustituye a los productos fenicios, en el que destacan 
copas jonias y vasos para beber de cerámica ática, 
que evidencian la difusión del comercio del vino y 
del banquete entre las élites sociales. Estas navega-
ciones comerciales parecen haber ido asociadas a 
la actividad de los pentecónteres focenses en razias 
guerreras, pues yacimientos fenicios costeros, como 
Toscanos o La Fonteta, desaparecen destruidos y 
abandonados en esos años y los que continúan ocu-
pados se fortiﬁ can.
En conclusión, este pequeño fragmento, atri-
buible con bastante probabilidad al Pintor Lydos, es 
una de las más antiguas cerámicas áticas halladas 
en el asentamiento focense en tierra ﬁ rme de Ampu-
rias conocido como la ‘Neápolis’. Su interés radica 
en que contribuye a conocer la difusión de las obras 
del Pintor Lydos por el ámbito comercial focense del 
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Mediterráneo Occidental al mismo tiempo que su cro-
nología, c. 560 a.C., precisa la fecha del asentamiento 
inicial de los focenses en tierra ﬁ rme, muy pocos años 
después de haberse establecido en la islita que consti-
tuía la Palaiapolis, probablemente ya durante esa mis-
ma generación.
Prof. Dr. Martín Almagro-Gorbea
Real Academia de la Historia
c/ León, 21
28014 Madrid
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